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ADVERTENCIA.

Tenemos el gusto de anunciar que nues¬
tro particular amigo D. Ramon Clavero
Millan, albéitar herrador antes, veterina¬
rio de primera clase hoy, pasa á ser colabo¬
rador de La Veterinaria Española.

ZOOTECNIA.

I>el scinenVal. Por Eugenio Oayot.
(Continuación.) (1)
l'royeclo lie ley.

Que autoriza áloi Consejos tjeneralet de los depariamentos para
proponer i eglamenjos de administración pública relativos á la re-

produccion caballar.
Art. 1.° Todo propietario que, mediante

una retribución cualquiera, emplee en la re¬
producción un semental de la especie caballar,
deberá sujetarse á las prescripciones de los re¬
glamentos de administración pública, que serán
aplicados al efecto siempre que los consejos ge¬
nérales de departamentos lo estimen oportuno.
Art. 2..° Cuando el Consejo general de un

departamento juzgue necesario recurrir á me¬
didas que impidan la reproducción de animales
degradados, defectuosos é impropios, propon¬
drá al gobierno las bases de un reglamento que

(1) Véase el núinero SOO de este periódico.

puntos y medios de susoriciün.

En .M í'irid: en la Redacció 1, calle de la Paiion, númercR I j t»
tercero derecha.

Kn provmcia<^: per (vonduolo de corresponda ó remitiendo á ia
Rt>il.TCcion. en caria; franca. {Ibronras-sobre orreosó el número
de seîîos correspondlenles.

será formalizado^ si liá lugar á ello, con todos
los requisitos que distinguen á los reglamentos
de administración pública.
Art;. 3.° Los contraventores á los regla¬

mentos do administración pública dictados para
la ejecución y observancia de estos dos prece¬
dentes artículos, serán castigados con una
multa de 16 á 200 francos, que ingresarán en
los fondos del municipio en cuyo término se
haya cometido la falta.

Las contravenciones previstas por los regla¬
mentos de administración pública podrán jus¬
tificarse, ya en virtud de procedimientos judi ¬
ciales 6 administrativos seguidos en causa for¬
mal sobre denuncia, ya por la declaración de
testigos á falta de e.xpediente instruido en ave¬
riguación de los hécbós. (1)

(1) Nótese *qu) que en España (aunque M. Gajot
ni nos conoce ni nos cita) lo que han sobrado siempre
son reglamentos prohibitivos en el ramo de cria ca¬
ballar, sin que por eso haj·araos dejado de ir bastar¬
deando cada vez más nuestras raz.as. M. Gayot so
queja del libertinaje que preside en Francia acerca
de este punto. Nosotros, protegidos casi constante¬
mente por los reglamentos de la Administración
pública, deploramos iguales desastres. ¿Qué ha'y.,
poes, de común, en sistemas tan opuestos? Nadal
Pero la ignorancia de los criadores, en Francia, y la
inmorali lad de los empleados públicos encargados de
aplicar los reglamentos, en España, han venido á dar
un mismo resultado: la jierdicion, la ruina del caba¬
llo.—Ahora por todo progreso, la escuela político-
cimbria ha decretado el libertinaje... .¡Diablos de
cimbriüs! L._F. (i.
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Estas disposiciones me parecian adecuadas
para conciliar los "ánimos amalg'amando lodos ^

los intereses. Se procláfna (y esto se dice muy
pronto) que es preciso no inferir el menor ata¬
que al sagrado derecho de propiedad; pero hay
también otro derecho, tan incontestable y no
menos sagrado, que es el que tienen los poderes
públicos de impedir el -abuso del derecho de.
propiedad, cuando este i abuso envuelve per¬
juicio de tercero (1). En nuestras leyes existen
una multitud de casos en los cuales se encuentra
limitado el ejercicio de este derecho; y si quisié¬
ramos citar ejemplos, la dificultad única estri¬
baría en la elección que debiéramo.- hacer de
los que pareciesen más elocuentes testimonios.
Además, en todos los paises se ha recurrido á
estas restricciones, que siempre produjeron re¬
sultados felices. Las razas de caballos de la Ingla¬
terra, tan viles y despreciables en otros tiempos,
han sido defuididas de sí mismas por un sistema
protector tan enérgico, que apenas puede con¬
cebirse en nuestros dias; resultado: que Ingla¬
terra posee las mejores razas de Europa.

Nada más despótico, en principio, que los
reglamentos aplicados en Alemania á la indus¬
tria caballar. Los Estados de esta parte de Eu¬
ropa no han adelantado, es verdad, tanto como -

Inglaterra en el camino de la perfección; pero
las medidas administrativas, á que, entre ellos,
está subordinada la reproducción del caballo,
después de haber salvado la especie de una
ruina Completa, la han desarrollado enérgica¬
mente hasta elevarla al punto en que lave¬
mos hoy.

Bélgica, dando también ancho campo á la
industria Caballar, la habla entregado sin pro¬
tección de ningún género á todos los inconve- .

nientes de una libeitad sin limites; pero, ha te¬
nido al fin que recurrir á medidas restrictivas

(1) Tal es la cuestion del derecho, reducida á su
más sencilla forma: yo tengo .derecho á obrar; pero no
tengo derechoúperjudicar anadie.—¿Cuándo íperjudico;
cuando no jporjudico? Tratar de averiguajF eeto, es
plantear do buena fé el problema sociológico (politi-
■■,o-económim).-:-Todá négácion ábsolútá de mi dere¬
cho (absolutismo), ó del derec'hd' ajenó' (libertinaje-,
autonoiríismo) es uií' puro disparate. La confusion
grosera de esas dos nociones, dándoles un valor eon-
vencionaí *y oponiéndose aTdesarrolló de la une, ó de
la otra,'cotístituye la teorfáiy la práctica del eclec-
tismo-, 'déT doctrinarismo'."La aspiración al desarrollo
creciente del- derecho individfiaT, "siempre limitado
por'lá preponderancia del dereSho' sóoial ó colecti vo
cónstifuj'é el vérdadCro'progreso y 'es la fórmula- del ;
socialismo puro, del socialismo'piftóteado por Pí y'
Margall.—Invocar, pues, en rááterfas dé-administra¬
ción publicà, como' hacen'los'libre.^3ambistas,· ese
respeto sagrado á la propiedad del individuó , íis des¬
conocer completamente los limites enlque sé estrella
to.da-áutohomía personal. L. F. G,

de gran severidad, y el éxito las ha justificado
en todas partes. Los reglamentos actualmente
en vigor entredós belgas) no ses limitan a; im¬
pedir el mal, sinó que; exi^n el bien. No sola- '
mente'se aplican á losmálos; caballos padres; '
no se. limitah tampoco á reprimir Ids incouve-•
nieutes que son inevitables cuando machos y
hembrp.3 hacen- vida copaun en las dehesas;
van rúás allá: van,, de u'rtá manera difecta, á
procurar el mejoramiento de las razas hípicas,
puesto que rechazan el contacto del semental
autorizado "con «las yeg-uas deformes ó ataca¬
das de enfermedades contagiosas ,0 defectos
trasmisibles por vía de la generación.»—(Ar
ticulo 4." del reglamento para la mejora de las
razas caballares).—(1)

¿No se ha experimentado yá suficientemen¬
te en Francia esa libertad absoluta concedida
á la industria caballar, en el e.spacio de más
de sesenta años? Los animales dé' mérito, los
reproductores selectos, en todas las especies, si
ha de decidirse la verdad, son muy raras ex¬
cepciones: el grueso de la producción adolece
fatalmente de vicios radicales y profundos,
observándose á cada paso una extraordinaria
abundancia de reproductores nocivos, que seria
muy conveniente apartar de este servicio.

Si la propagación de los buenos es á la de
los malos como uno es á ciento'veinte; ¿qué
ventajas se pueden esperar del menor uúmeroV
qué resultados van á darnos los sacrificios me¬
jor dirigidos? Para contrarestar una fuerza, se
necesita otra acción equivalente. ' '

No nos extrañerhos yá de que el pais, con
voz unánime, reclame iucesautemente del go¬
bierno un eficaz remedio para mal tan grave;
para un mal que tan radicalmente ataca á la
fortuna irivada y al iqismo tiempo á la rique¬
za pública. ' ' • "

(■Continuará.)
PROFESIOÑIL.

Lft cuestión valcnciann.
Contestación á lo que en su comuqieado dice

D. Camilo. Goniez.
Por fin, el Sr. Gomez há roto el'feilencio en

(1): Por no aumeri^r demasiado las'-proporcionéis
yá grandes de este artículo,- omitimos 'copiar aquí
algunas de las más .importantes disposi.cipues oüeia-,Ies q'úc se han dictado en Lspána coa la saJndablé"
mira de prote'ger dignamente á la cria ¿aballar .

señor Gayot: en este ramó/nuestra: Ifefgidlaeiony auà'-
qun con Lunares aristocráticos de favoritismo-, mere¬
cía muy,.b_jen„ser,citada al ladpdeia. legislacipn bel¬
ga. Pero yinó lájrev'ohicion (lé Setiembre; vTqie'roíi cón,bllá lósei'tñbH'os'.'yí.v ¡cátá'plnhl.'V.' '
icFrt^tftST-Fabio,—¡-ay-d-oior!—-que ves a-bor- v.-. If.—F.-G'
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que por tanto tiempo estuvo sumido misterio¬
samente el claustro de catedráticos de la titu¬
lada Veterinaria de Valencia,:
pero ¡en qué ocasión ha roto ese silencio mi ami
go Gomez! Guando mi particular amigo Cubas
y yó habiamos convenido abandonar la cúes-
lion que entablamos j que hace tiempo veni¬
mos sosteniendo'; oüandó "yá estábamos resuel¬
tos á no ocuparnos de nada que tuviera relación
con la escuela valenciana ni con sus profesores;
cuando yá pensábamos dejar á esos felices y
afortunados veterinarios y á'los que no lo son
gozar de su elevado rango con entera libertad
de acción, para que asi les fuese posible obrar
sin miedo ni traba alguna; cuando liabiamos
determinado no inolestur ni incomodar á esos

señores con nuestra presencia en la escuela, yá
que, según parece, tan poc ) grato les es ver¬
nos, ni publicar escritos que les sirviera de tó¬
sigo lento, pero mortal. En esta Ocasión funes'-
ta ha tenido la impaciencia, ó más bien lá debi¬
lidad de contestai nos el Sr. Gomez!

Muestra resalueion de retirarnos de esta
contienda no' era debida á que nos faltáran
fuerzas ni materia para continuar lucüándo;
nos sobraba todo esto, corno tendré ocasión de
probar á mi amigo Gainez yá que asi-lo quiere;
no era tampoco debida á que se hubiera apo¬
derado de nosotros el terror pánico que infun¬
den en-hombres pusilánimes las amenazas de
exterminio que se nos han dirigido por un medio
tan bastardo como el anónimo, anónimo quo
obra en nuestro poder; habia nacido esta reso¬
lución en vista Tie la apatia en que se ha con¬
servado durante la cuestión la clase y el pro¬
fesorado de las escuelas oficiales, del poco caso
que unos y otros liati hecho de un asunto, en
nuestro' concepto, vital, gravísimo y que ten¬
drá trascendencias fatales para la clase en ge¬
neral. Hoy sin embargo se nos hace entrar de
nuevo en la lucha;.'tenemos, á pesar nuestro,
que continuar lasegmndaépocade la cruzada que
emprendimos, porque se nos pone por el señor
Gomez en el caso de reanudar tan árdua tarea;
y la reanudamos efectivamente, al tener que
contestar á su-comunicado, que, dicha sea la
verdad, ofrece muy -poco interés; en razón, de
que mi amigo se separa y deja á un lado los
puntos esenciales que hemos iniciado desde el
principio de esta cuestión, y que hoy tendremos
por necesidad que repetirle. Este nos hace des¬
viarnos pormn momento de la línea de conduc¬
ta que hemos indicado que habiamos adoptado;
pero le advertimos Gomez, que siempre que
alguien nos ataque nos encontrará, como hoy
nos encuentra, en los primeros puestos de la
trinchera para defendernos, y nos defendere¬

mos hasta el último extremo. Podremos ser

vencidos, pero nunca humillados ni deshon¬
rados.

Si hoy callásemos, se creerla tal vez por
algunos que no están muy- al corriente en esta
cuestión y que no han meditado con deteni¬
miento acerca de ella, que nuestra honra estaba
manchada, y que esto nos obligaba á permanecer
en el silencio, para que de este modo el Sr. Go¬
mez no publicara esas coías buenas que tiene que
decir. Necesitarnos; pues, que se comprenda que
no tememos la publicación de esos misterios, ni
dar á mi amigo motivo suficiente para que
cumpla su deseo.

Guando viraos la contestación de Gome-z,
creímos que tanta impaciencia en romper su
silencio obedecerla al deseo de probarnos que
está legalmente fundada la escuela de Veteri¬
naria valenciana y bijo las prescripciones con¬
signadas en lo.s decretos dados á luz sobre el
manoseado tema de la libertad de enseñanza.
Si tal fuera-la causa (que no lo parece), vol¬
veríamos nosotros á. repetir la afirmación de
haberse faltado en este p-unto á lo que dispone
el art. 13 del decreto de 21 de Octubre de 1868.
Si quería probarnos que la escuela valenciana
e.-tá declarada oficial, nosotros le exigiríamos
que citase el decreto en donde conste semejante
declaración; que es lo que pedíamos y tanto in¬
teresa á ios alumnos. Si intentaba convencer¬

nos de que todos los catedráticos de esa escue¬
la están legalmente autorizados para ser cate¬
dráticos de una escuela veterinaria; ya que no
dice nada de esto, nosotros le preguntaríamos,
si D. Eduardo Boscá es veterinario de primara
clase, ó qué ley es la que le autoriza para .ser
catedrático en Veterinaria. Si deseaba probar¬
nos que la escuela valenciana cuenta con el
materai preciso para la enseñanza, en tal caso
debia enumerarlo, exponerlo á la-consideración
del público, para queda clase viera que no era
tan escaso como habiamos nosotros supuesto...
Mas es el caso que de nada de esto se ha ocu¬
pado el Sr. Gomez; cómo tampoco se ha digna¬
do aclararnos aquel hecho denunciado pov nos¬
otros y consistente en no haberse estimado vá-.
lidas en Madrid las certificaciones de la escuela
libre valenciana? Tampolo se ha molestado de¬
mostrándonos la utilidad que ese establecimien¬
to ha de reportar á la provincia; aunque nos¬
otros creemos que al menos para el Sr. Gomez
si qu - es algun tanto útil. Menos aún se ha roto
e! silencio para probarnos las ventajas,que la
veterinaria, como ciencia y como clase, obten-
drá con la instalación de la escpela valenciaua;
porque la verdad es que.no podria marcar en
esto sinó un derrotero ruinoso en uno y otro
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concepto. ¿Ha .tratado- ti Sr. Gomez de impug¬
nar nuestras ideaos, desvanecer las dudas que ^

muchas tenemos sobre la validez de exámenes,
expedición de títulos y cuantos actos verifique
esa reunion anómala (oorque no todos son ve¬
terinarios) de profesores? No; .no ha sido para
esto para lo que el Sr. Gomez ha roto su silen¬
cio: estas cuestiones, ó no las puede, aclarar el
señor Goraez, ó no ie conviene tocarlas; su ma¬
nera de proceder, su conducta eu la prensa no
revela que abrigase tan laudable propósito.

Para todo esto hubiéramos querido la im¬
paciencia, Sr. Gomez; á estas cuestiones es á
Jas qne tenia V. deber de babercontestado para
satisfacer á la clase y calmar la ansiedad de
los alumnos, y no permai ecer sobre estos asun¬
tos en un mutismo tan absoluto. De consiguien¬
te, hay que inferir que la impaciencia del se¬
ñor Gomez por contestarme más bien ha naci¬
do del despecho, de lo mal que le ha sentado
nuestra visita, como lo comprenderla el más
ignorante, que del deseo de darnos una satis¬
facción. Que le viene mal al Sr. Gomez eso de
que pongamos en claro el estado en que se
halla la escuela valenciana y todo lo que nues¬
tra clase ignora y debe saber, yá se deja ver
por la indole de su comunicado; y si nosotros
hemos patentizado esas cosas, es para que, si
no hoy, mañana ú otro dia en que la profesión
vuelva de su letarg-o y sacuda su apatia, co¬
loque á cada uno en el lugar que le correspon¬
da. Si todo esto ha exasperado tanto al Sr. Go¬
mez y la ira le ha inducido desgraciadamente
á contestarnos suponiendo que lo hizo con el sólo
objeto de dimos una satisfacción amistosa,
convengamos en que su intención ha quedado
encubierta con un velo tan claro, que al través
suyo vemos otra cosa muy distinta.

No teudriamos necesidad de contestar al se¬
ñor Gomez, porque el que está convicto y con¬
feso, como lo está él, creo -que no necesite de
más pruebas para ser juzgado; pero nos obliga
á ello lo circunstancia de que en su comunicado
nos dirige cargos que no son exactos, y de los
cuales se deduce además que, ó no ha laido
nuestros escritos, ó que si los leyó fué tan de
ligero, que no ha podido comprenderlos bien:
esto y la.conclusion de su réplica, como dejo
dicho, nos pone en el casoide tomarnos la mo¬
lestia de contestar á mi amigo, como le con¬
testaremos á ^cuanto escriba.

Demós yá principio. Sr. Gomez.
Impaciencia, de.sasosiego, malestar, deseo

vehemente de escribir cuatro líneas es lo que
ha tenido mi amigo Gomez. Y para qué? para
darnos una satisfacion? Gracias, muchas gra-"
cias, amigo mió; pero sentimos en el. alma los

malos ratos que habrá V. pasado esperando ¡a
conclusion de nuestra visita; malos ratos que, á
no dudarlo, le habrán prolongado los, dolores
del parto, y que, dicha la verdad, no se hallan
recompensados por el producto del alumbra¬
miento.

Al párrafo tercero no hay necesidad,de con¬
testar, porque Gomez en su comunicado cor¬
robora y"confiesa, franca y palalinamente, que
es verdad todo lo que en nuestro articulo decía¬
mos referente á la conducta que con nosotros
habla usado mi amigo.

Si el modo de proceder el Sr. Gomez con
nosotros no fué rudo, desatento y hasta se po¬
dia decir que muy poco conforme con una me¬
diana educación; díganos mi amigo qué otro
nombre se le puedo dar. Sabemos, y de ello es¬
tamos convencidos, que él, que tiene una con¬
ciencia tan recta, que no seria capaz de hacer
ni decir otra cosa diferente de lo que ese juez
inflexible del hombre lo dictase, en esta oca¬
sión comprenderá que el calificativo que á su
modo de obrar coa nosotros le hemos dado es

de una aplicación perfecta, y que allá en sus
adentros esa conciencia le advertirá que tene¬
mos muchísima razón.

Nuestra conducta anterior iiada tiene de
censurable; y la prueba de que no lo tiene se
desprende del escrito mismo del Sr. Gomez,
puesto qué ni siquiera indica cuáles son los
punios vulnerables de esa conducta anterior.
Si hemos estado algo intransigentes con algu¬
no de los individuos que figuran en la escuela
valenciana, no ha sido en verdad con los que
tienen título de veterinario de primera ciase,
sinó con los que conceptuamos que -ni deben
ocupar en nuestra clase el lugar en que los han
colocado, y á quienes siempre los miraremos
como intrusos. Como estamos seguros (y asi se
puede ver por nuestros escritos) de que nuestra
conducta con los veterinarios ha sido, mas tem¬

plada de lo que debia ser, y como, por otra par¬
te, tampoco hemos sobrepasad) los limites de
esta noble lid que emprendimos en defensa de
la clase veterinaria; nuestra situación es aqui
bastante desahogada, y podemos hoy devolver
la indirecta á D. Camilo, manifestándole; que
si nosotros estaraos faltos de memoria, á él pue¬
de decírsele que le falta el sentido-común.

En nuestros escritos anteriores ¿hemosj por
ventura, atacado la honra, la reputación cien-
tifica de ningún veterinario de los que figuran
al frente de la escuela libre valenciana? Hemos
censurado, sí, lo que creemos que es censura¬
ble, como emendemos que lo es el hecho de que
los veterinarios hayan admitido y tengan á su
lado individuos que uo pertenecen á nuestra
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clase, y cuyo puesto debiau .habeí. procurado
que se ocupara por un veterinario, uo por una
persona extraña á nuestra profesión;'yi como dé
esto nadie tiene la culpa sinó quien Iq.hizo y lo
tolera, si en tal concepto bernos criticado algo,
apelamos á la conciencia universal de la clase
para que nos juzgue, y diga si esa critica es
justa ó no.

Le han enterado muy mal al Sr. Gomez res¬
pecto á las preguntas que hicimos á sus disci-
pulos: no fueron pretfuntas capciosas, de arti¬
ficio, de engaño, como quiere suponer mi ami¬
go; las preguntas se redujeron á si sabian si
el director bajaba aquel dia á la escuela, á qué
año pertenecían, y qué les habían explicado; y
por la contestación que me dieron supe, como
Jo indicaba en mi artículo anterior, que el se¬
ñor Gomez se ocupaba aquellos días del muer¬
mo y lamparon. Esto ie hará comprender al
señor Gomez que no somos tan maliciosos ni
obramos tan de mala fé como quiere suponer -
se. Cuando nos separamos de los discipulos del
Sr. Gomez no fué de esa manera semi-fugitiva,
á hurtadillas, como se dice; sinó que tomamos
el camino que debíamos seguir. Y para qué ha¬
bíamos de ocultarnos? Seria por temor al señor
Gomez? Seria porque no se apercibiera; de que
estábamos en aquel sitio y con ánimo de visitar
la escuela? No! y prueba de ello es que al otro
día nos presentamos al Sr. Gomez, habiéndonos
sucedido lo que todos saben yá. En el Jardin del
Real no nos escondimos, Sr. D. Camilo; estu¬
vimos paseando por dicho Jardín á presencia
de los alumnos y do los empleados del estable¬
cimiento; y creo que el Sr. Gomez compren¬
derá, que no tenemos motivo alguno para ocul¬
tarnos ó escondernos de ellos ni de otros.

Juan Morcillo y Olalla. ,

(Concluirá.)

MANIFESTACION.

Sr. D. Leoncio Francisco Gallego:
Mi querido amigo y compañero: Estimaré

que me honre V. con la inserción, en su acre¬
ditado periódico, de la invitáciou siguiente.

Veo con lástima la lentitud y tibieza con
que se aumenta el número de. suscritores á la
asociación permanente para la publicación de
obras científicas de veterinaria. Veo cierto in¬
diferentismo nocivo,- á todas luces, para los
profesores y para la ciencia. Mas el coacepto
público es preciso á todas las clases, y el con¬
cepto público no viene si nc se le busca.

¡LA UIGNIOADl ¿No es bastante la profun¬
da ^dignificación de eá'ta palabra, a desterrar la
abyección con que pro.fes.ores y alumnos miran
elrçulttyo de nuestra benemérita ciencia? Será
posible que el veterinario en ejercicio desprecie
el eúriquezimiento de su carrera,. á tan poca
íiòsta como se le ofrece en el programa LA DIG-
NIDAD; á que me, refiere? No ¡no lo creo; ño
es sensato creerlo; por ser contra produeente el
no instruirse! Creo más bien que están distraí¬
dos; creo que duermen; voy.á llamarlos!

Compañeros: Que la-union constituye la fuer¬
za, es un principio físico conocido desde tiem¬
po inmemorial; que la asociación y el trabajo
común triunfan del fin propuesto, es un princi¬
pio de economia polítici y doméstica, que ja¬
más se ha desmentido por nadie; y que querer
es poder, tampoco deja de ser una verdad in¬
concusa. Ahora bien, comprofer^ores; ¿La cien¬
cia veterinaria es, en su aplicación, una de las
más importantes que posee la sociedad? ¿Es un
manantial de riqueza, como compañera inse¬
parable de la AgricuUiira:? Si; y digo más: ¿Es
necesaria á la buena sociedad en ,el rigor eti¬
mológico de esta palabra? Si, también! Quién
se atreverá á negarlo? La veterinaria, por im¬
portante que sea el arte que abraza de herrar
y curar, no se limita á esto; pues si tal sucedie¬
ra, seria esta ciencia útil, seria especulativa,
seria en fin de. una relativa importancia; pero
no seri I necesaria en el sentido en que lo hemos
afirmado-, porque en nuestro idioma se entien¬
de por necesaria: «toda cosa que no puede exis¬
tir sin la otra á que se refiere;» y como que sin
herrar ni curar á los animales domésticos podria
existir esa buena sociedad, sabiendo criar y ob¬
tener muchos con que reemplazar á los que se
inutilizasen, de aqui que si la ciencia estuviera
limitada á estos dos puntos, sólo seria útil, ra¬
mo especulativo, etc., pero no seria necesaria,
es decir indispensable.

La ciencia á que nos referimos solamente la
conoce el vulgo, en general, por el arte de her¬
rar rj curar;, y en tal concepto hace sus aprfe-
ciaciones, confundiendo todas las categorías si
no todas las entidades. Pero vosotros sabéis que
el objeto de la veterinaria es otro, vosotros sa¬
béis que es más ámplio, que es, en suma, la
ciencia que dá reglas exactas para atender à la
cria, multiplicación y mejora d» todos los ani¬
males domésticos. Y.como sin animales el hom¬
bre comerla á medias (ó no comería nada), vi¬
viría mal vestido y se trasportarla al mayor
número de parajes con sus propias piernas; de
aqui la absoluta necesidad de nuestra ciencia
mientras el hombre exista en este mundo.

El programa que asaltó nuestra vista al
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empezar á cultivar la carrera, nos dió á cono -

cer que habíamos de estudiar la naturaleza
animal en su composición y en sus funciones,
los medios de coservar la salud, sus diferentes
modos de ser y padecer, y la manera de com¬
batir sus dolencias; que para complemento, ó
más bien como base, habla que poseer las
ciencias naturales auxiliares; y por último, que
tratándose en primer término de herbi\oros,
necesaria era también la adquisición de cono¬
cimientos ag-ricolas, y la zootecnia, que dá re¬
glas para criar y mejorar todas y cada una de
las diferentes especies de animales domésticos.
¡Vasta, vastísima obra para los más en el corto
tiempo de cinco aííos escolares! Fácil, no obs¬
tante, para los menos, que desde el primer dia
juzgaron que querer es poder, y tuvieron la
virtud de entregarse con exclusivismo á lo que
sus deberes le imponian.

Pasaron los cincos años de cada ingreso, y
todos hablamos oido una-s mismas doctrinas,
todoG hablamos aprendido lo bastante para la
aprobación de cada curso, en definitiva, para
sufrir el examen de reválida; y por último, to¬
dos obtuvimos nuestro titulo, y nos lanzamos
á ejercer. ¿.Qué hablamos aprendido lus más?
El progama; esto es, habh^raos llegado á cono¬
cer cuál era la manera de aprender á ser útiles
en la práctica, para manejar intereses ajenos
sin irrogar perjuicios moralrnente criminales:
hablamos, pues, aprendido á estudiar con "fru¬
to, con aprovechamiento del decoro profesional
y lucro justamente merecido por nuestros des¬
velos. Pero si después de esto, cerramos la pe¬
queña biblioteca que nos habla servido de tex¬
to y abrimos los ojos al goce, al vicio, á la mo¬
licie, en lugar de comprar obras de consulta,
arrancar un Jibro de observaciones y dedicar
todas las horas posibles al enriquecimiento de
las complejas ideas de nuestro caudal científico;
no hay p^ra qué juzgar del estado precario de
nuestra fortuna ni del concepto que el público
haya podido formarse de una ciencia cuyo mé¬
rito no vé, Hé aqui la causa de que, por regla
general, los dueños de animales no consulten á
los veterinarios para nada de cuanto es relativo
á cria, higiene ni epizootias, á pesar de ser las
tres ramas que más les interesan. Hé aquí tam¬
bién la razón de que la clase ncj esté conside¬rada por la sociedad en su vefdadero tipo v
lugar.

Sentados estos precedentes,, hemos de ana¬
lizar los medios de que disponemos para mejo¬
rar la situación actual; y al efecto traeremos
aquí la premisa filosófica, la premisa económica
y lo vulgar, con cuyos vínculos constituiremos
lo oase del edificio que ha de hacer valer nues¬

tra digna categoría científica de una manera
práctica, que al alcance dé todo el mundo se
encuentre justificada por si sola.

¿Es el número crecido de profesores la cau¬
sa del envilencimiento de la práctica civil? En
la forma sí; en el fondo no!—^-^Son los veteri¬
narios de segunda clase? Son los albéitares?
Estas diferentes graduaciones dentro de una
misma carrera son inmorales, dan lugar á dis¬
turbios; pero, en esencia, el desprestigio de la
clase no parte de aquí, toda vez que ob.serva-
mos practicar á veterinarios de primera y se¬
gunda clase, dignos hombres sociales y profe¬
sores, y también á no pocos albéitares, en el mis¬
mo tipo inmejorables. Es decir, pues, que en las
tres categorías los hay buenos:y malos, y que
lo que hace falta es ilustración para qde abun¬
den los primeros. Asi se prueba, efectivamente,
con el aserto del filósofo estadista que dijo: «La
moral está'en razón directa de la ilustración.»

Salvo raras excepciociones, esto es una ver¬
dad innegable; pues la observación atenta ve
ostensiblemente que los profesores que obran
con dignidad dan valor, estimación y culto al
trabajo íque han invertido en ; prender; al paso
que aquellos que no saben estimarse desprecian
lo que ignoran. Más todavía: si es igualmente
de observación diaria que todo pr^'esor capaz y
que se maneja con decoro social y compañeris¬
mo, llega á verse proteg-ido por los propietarios
de quienes depende y en mejor fortuna, por re¬
gla general, que la que alcanzan los desapli¬
cados é ignorantes; habremos encontrado yá
la piedra de toque de nuestra abatida situación.
—'friste es, por desgracia, encontrarnos en un
país en que los gobiernos no ofrecen una mano
amiga á los depositarios del saber; mas eso no
sea obstáculo para trabajar y aprender' puesto
que, en primer lug-ar, dependemos inmediata¬
mente de los propi darlos y no de los gobernan¬
tes; y en 2.° lugar, porque en todo caso, más
vale poderse quejar de una injusticia y ser ap¬
tos para percibir, que sufrir la justa censura de
ignorancia demostrada.

COMPAÑEROS: Triste es también jsé que
váis á contestarme) la falta de remuneración
por los servicios científicos que prestamos!.. Es
verdad! Pero considera ! que los propietarios
actuales no son cülpables, pue.- á este estado
nos ha conducido la crasa ignorancia de,nues¬
tros antecesores. De esa indiferencia, de esa
falsa interpretación habrá de sacarlos., precisa¬
mente el tiempo y nuestros méritos erecienfes
Resignémonos pues á vivir pobres; pero estu¬
diemos; aprendamos; la hermosa y vasta ciencia
veterinaria; tengamos fé ,en nuéstrá importan¬
cia socia I ; protejámonos como un solo hombre; y
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trasmitieudo,estas máximas á nuestros hijos,
ellos recogerán el fruto material, quedándonos
á nosotros .el galardón.

La asociación que con el titulo dq LA DIG¬
NIDAD nos ha planteado la redacción de La.
Veterinaria Española, ofrécela posibilidad y
la mejor y más fácil ocasión de hacernos con
obras tan importantes como necesarias en cas¬
tellano, para que privadamente y con, nuestras;
propias bases logremos adquirir un caudal de
conocimientos que nos haga óig"00s hijos de

¡Miradlo bien! Él sacrificio impues¬
to es tan leve y llevadero, que,; sin privación
alguna, podemos soportarle todos. No llevemo?
hasta la demencia el repugnante espectáculo
que venimos dando; y fijos los ojos en nuestro
deber, corramos tras.el dia en que podamos, de¬
cir á la aristocracia médica: «Deten tu orgu¬
llo; nivela tu categoría! Tú te cuidas de con¬
servar al rey de los animales; pero ñosotros
proporcionamos los que le sostienen, que son
sus vasallos!»

Si mi.húmilde voz, queridos compañeros, os
anima á engrosar la lista de asociados para la
publicación de obras científicas, que nos hacen
falta, habré conseguido un triunfo para mí pro¬
pósito, que es la mayor ilustración; mas si, por
el contrario, es nulo mi llamamiento, lameii-
taré la situación, y... nada más!=En ambos
casos os ofrece sus modestas-facultades vuestro

comprefesbr,
Tomás de Gan y Cubero.

Lora del Rio, Junio.27 de 187L

VARIEDADES. v: -

Con el deliberado propósito de que- nuestros
leclorés conozxán los detalles y el espíritu exclusi¬
vista que domina en la prensa u édico-farmacéuli-
ca, sobre lodo, de Madiid, insertamos hoy los es¬
tatutos y las reglas por que pretenderia'gobernarse
esta asociífcion soñiyia, ;si llegara á; vivar (que no
vivirá). A sufiebidOliempo iremos, talvez, comentán¬
dolos y pondrémosdemauiliesto toda la trascendencia
que envuelven.—iiiUre-tanto,-una suplicará los ór¬
ganos madrileños de la prensa médico farmacéuti¬
ca; y celebrarlamos-(aunquê ño lo esperados) que
se di^«a.í-á/í CCrnleslarnGS.á estas preguntas:

1.®^ ■ Creen ellos.qué por si solos pueden y deben
cubrir las diferentes atenciones del ramo de sanidad?
—Nosotros lo nogamos y se lo probaremos.
2." Quieren ellos divorciarse por completo de los

veterinarios?—Nosotros lo aplaiidiriaraos y saldría¬
mos gananciosos.

Agradeceríamos que se sirvieran responder.
L.F.G.

Estniiitos ó bases de ia asociación
nicdico-farmaeéutiea española.

Primera. Se crea una Asociación entre los proféso-
res de medicina, cirujía y farmacia, al amparo de las
leyes, i la cual pueden pertenecer todos los que gus¬ten inscribirse, sin disltncion de clases y categorías.
Segunda. Es objetó de ésta Asócíácion, mejorar lasituación material y elevar la condición moral y

ciéntilica de los asociados, pOr los medios sig.uientes:1.° Desenvolver y realizar tin plan completo de
protección y auxilios mútuos que asegúre la stiérte
de los asociados, hasta donde sea posible, mediante
socorros temporales en los,casos d.e enfermedad quelo requieran, adelantos ó préstamos reintegábles, o
por cualquier otro medio que se considere bportunó.2." Defender los derechos é intereses de lá profe¬sión en general y de los asociados en particular, don¬
de qui'era que se hallen desatendidos' d amenazados,
creando una representación central que gestione
constantemente cerca del,gobierno, y tant&s''c,patrosjlocales con vida propia, cuantos sean necesárióspará'la inás eficaz y acertada gerencia de los asuntos,
3." Desarrollar un sistema completo y general defomento científico-profésiònal, para plantear y or¬

ganizar donde convenga, establecimientos de ense¬
ñanza de todas clases,' hospitales yleasas de curación,
consultorios, laboratorios, químicos y depósitos de
géneros medicinales, establecimientos de baños ytoda clase de instituciones sanitarias y corporacio¬
nes cientificas, co.mo colegios y academias, que, enel desarrollo ulterior de ia .ísociacion y dentro de la
posibilidad de sus medios, se relacionen con el ejer¬
cicio decoroso de la ciencia médica y farmacéutica.

4." Reunir y uniformar los esfuerzos de la clase
médica, en"pró de los/intereses sociales del páís,
particularmente en lo relativo á la salud y benefi¬
cencia pública.
5." Cons'titüi't, por medio del sufragio, .upa asam¬

blea deliberante,- que represente'ala Asopíacioti, coax-
puesta de individuos pjrtenecientes á ella, y quq
podrá, dentro de los límites de los Estatuios, adoptar
cuantas disposiciones tenga por conveniente, ya res¬
pecto de si misma, sobre su gobierno interior, ya
respecto de, la Aiociacio» en.genera.!, formular y au¬
torizar los reglamentos, reformarlos cuando sea ne¬
cesario, proponer y decidir las cupstjones que desde
luego deban resolverèe, acordar ibs^ medios de pro¬
porcionar recursos para llevar á cabo ios propórítos
de la Asociación, examinar la .-cuentas de gastos que
le sean presentadas, discutir lo.a,proyectos que le sean
propuestos por la Jti'ntá'^übérnativa, elegir los indi¬
viduos que hayan de eomponer .dicha junta, cuando
corresponda; deterniiriar las gestiones detVdo ¿éiíero
que hayan de practicarse en interés de lás'clades asó-'
ciadas, interpretar los puntos dudosos ú oscuroB de:
los reglamentos ó providencias, adoptadas, y dirimir
cú'álqniera-diferehc¡a'''qué ptiéda's'ü.rgir en' la Asócia-i
don. Todo siernpte dentro del espíritu -y letrá de'los'
preseutes AsítiíMlos y èn cónfórmid.adfcon las ieybs
vigentes. ^- i =
Tercera. Todos los profesores de medicina, ciru¬

gía y farmaclajXualqti'fera'que -sea sú 'fíthio, tienen
opcion al ingreso, en, esta, Asociación,, .bastando,-para

|! ello su libre voluntad y 'Sti e"xpres'á'mahífestaéipu'úor
■' escrito de someterse á lo preceptuado én ios pffeseñ-
¡, tes ,£'«íaíuíos .y ¡en los reglamentos pa'ra sü; éjecu-
i clon, siendo igu,almente hb.r.es de retirarse de ella''

cuando gustéuj'prêvias las formalidades reglamen-



3162 LA VETBRINARIA ÉSPAlíOLA.

tarias que se estftbVéïcan y salYfts también las #eë-
ponsabilidades noxitrai.das, si las hubiere. ,

Cuarta. J.a xlsecíacíon éstará constituida y gober- !
nada por una junta central, residente en la capital S
lie la nación; por una junta provincial en la capital
cc Cáda provincia y jiûr una sección ó delegación dé
esta en cada partido judicial. •
Quinta. Cada una de estas juntas provinciales

gozarán de independencia y vida propia, sin perjui¬
cio del enlace que deban tener entre sí y con la cen¬
tral, para mantener la armonía conveniente al reaiil-
lado común, y secundar el propósito y fin de la áso-
ciacion, consignado en sus Estatutos y disposiciones
generales.
Sesta. Todos los aSos, no habiendo obstáculo que

lo impida, sé reun'rá la Ásaaiiíea en la capital, asis¬
tiendo á ella tres reiiresentautes elegidos por cada
provincia, y los individuos que compongan la Jmla
central gubernativa.
Sétima. La Junta central gubernativa, las provin¬

ciales y las secciones de estas, tendrán el carácter de
provisionales, hasta la celebración de la primera
Aiamblea, y se compondrán: la Central de los directo¬
res de los periódicos de medicina, cirujía y farmacia,
que actualmente se publican en Madrid, y de lós dé
igual clase que salen á luz en las provincias, ó de
delegados s'iyo.s, siempre que unos y otros cooperen
al fin de la Asocincion, desde la aprobación de estas
bases hasta la constitución definitiva de aquella,
pudiendo la Junta, si los trabajos lo exigiesen, au¬
mentar su número con otros dos profesores mas, por
cada uno de ellos.
Octava. Todos los cargos de \a. Asociación de ca¬

rácter facultativo, recaerán precisamente en profe¬
sores asociados.
Novëna. Desde el momento en que la Asociación

quede constituida, no podrá disponer de fondo alguno
perteneciente á ella, sin prèvia autorización de la
Asamblea.

Esto no se opone á que las Juntas provinciales ten¬
gan fondos propios, los administren y apliquen con
entera independencia conforme dispongan los Esta¬
tutos y Reglamentos.

{Conchsirà,)

ANUNCIO.

La Cr<>ac¡on.

Por M. Edgar QUINET; traducción de &. Eugenio
Ochoa, de la Real Academia Española. Esta magní¬
fica obra consta de dos tomos en 12.°, buen papel y
esmerada impresión. Preció de la obra: 7 pesetas en
Madrid y 8 en provincias, franco de porte.
Para que se comprenda bien el valor de esta obra,

insert míos el

Extracto del indire de los dm tomos.

Prólogo del.Traductor.—Prefacio del Autor.—Li¬
bro I. El espíritu uucvo en las Ciencias de la natura-
leza.--Libro U. La cuestión de nuestro siglo. Origen-
de loa séres organizadoa.--Libro lir. El nuevo géne¬
sis —Libro IV. El nuevo génesis.—Liloro V. La biblia

de la háturaleza.—Libro VI El mono y el hombre —

Libro Vil. El hombre.—Libro Vill. Las propileas 'de
la historia.—Libro IX Paleontotógíá de ias lengaatí.
Las leyes de la vida y de la palabra.—Libro X. Frin ■

cipios de uná ciencia nueva Paralelismo de los rei¬
nos de la naturaleza y de la humanidad.—Libro XT.
Principios de úna ciencia nueva. Paralelismo de los
reinos déla naturaleza y de la humanidad --^Libro
XII. El espíritu de creación en el hombre. Oonoiliacion
del (írden moral y del orden físico.

Se halla de venta en la librería extranjera y na¬
cional de D. Cárlos Ballly-BalUIere, plaza de
Topete, núm. 10, Madrid.—-En la misma librería hay
un gran surtido de toda clase de obras nacionales y
extranjeras, se admiten suscriciones á todos los pe¬
riódicos, y se encarga de traer del extranjero todo
cuanto se lé encomiende en el ramo de librería.
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